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			Prefacio

			Este libro es el resultado de un programa de investigación radicado en la Universidad Sun Yat-sen1 en la República Popular China, en el marco del Centro de Estudios Latinoamericanos de la Escuela de Estudios Internacionales.

			Un programa de investigación busca interpretar desde diferentes puntos de vista una misma realidad. En este caso, se trata de una realidad política sobre China definida como “la visión política de China de su relación con el mundo y, en particular, de su relación con América Latina” La visión política de China sobre sus relaciones internacionales incluye valores, principios de actuación, estrategias y agenda. Este libro desarrolla múltiples análisis sobre este objeto de estudio. Además, no se trata de un libro puramente descriptivo, sino que la presente obra busca indagar en las contradicciones de este objeto para obtener interpretaciones de tipo críticas.

			Los diferentes puntos de vista que se combinan en este programa de investigación se relacionan, en un primer momento, con la selección de distintos objetos particulares de análisis. Se trata de una selección estratégica, a los fines de construir una explicación relevante sobre el objeto político general: la visión de China sobre sus relaciones internacionales.

			Es por esta razón que este libro realiza diversos análisis sobre las inversiones chinas en América Latina, sobre la estrategia de China en el mecanismo de resolución de disputas de la Organización Mundial de Comercio (OMC), sobre los discursos del presidente chino Xi Jinping en materia de política exterior, sobre el contenido de las comunicaciones diplomáticas de China hacia América Latina, sobre los principios institucionales promovidos por China en su cooperación con la Comunidad de Estados Latinoamericanos y Caribeños (CELAC) y, por último, sobre las comunicaciones de la agencia oficial de noticias Xinhua referidas a la campaña anticorrupción de Xi Jinping. El estudio sobre cada uno de estos objetos permite observar características particulares que definen la visión política de China sobre sus relaciones internacionales y, en particular, sobre sus relaciones con América Latina. 

			Los diferentes puntos de vista, sobre diferentes objetos particulares de análisis, han sido abordados, en un segundo momento, desde distintas disciplinas, teorías y métodos. Muchos de ellos combinados de forma original. También es cierto que, en definitiva, se trata de un libro de Ciencia Política y de relaciones internacionales que utiliza marcos teóricos sobre el poder y metodologías cuantitativas para las demostraciones empíricas. Es por esto que los distintos capítulos comparten cierta bibliografía y metodologías que le otorgan coherencia relacional al abordaje de cada uno de los objetos particulares de análisis. Además, se puede destacar que el libro tiene implicancias para otras disciplinas como las ciencias de la gestión o para la teoría de las organizaciones.

			Resumiendo, la selección estratégica y la definición de objetos particulares de análisis para la explicación de la visión política de China sobre sus relaciones internacionales, sumado a la combinación de disciplinas, teorías y métodos para su abordaje —y sin perder la mencionada coherencia relacional— han sido el mayor desafío del presente programa de investigación.

			Así, este libro busca presentar otra mirada sobre China, una que ponga el foco en su propia perspectiva. Claro que esto no implicará omitir críticas, por el contrario, la evidencia se encargará de señalar contradicciones o de abrir nuevos interrogantes sobre la función de China en el mundo.

			De esta forma, podemos decir que se trata de un programa de investigación que ha sido definido como empírico y crítico. En ambos casos, por una consideración particular del objeto y, a su vez, por una consideración general sobre la función de las ciencias sociales. En el primer caso, no significa que el presente trabajo no reflexione sobre cuestiones de alto grado de generalización, ya que referencias de Filosofía y Teoría Política son recurrentes a lo largo de la obra. Sin embargo, en los diferentes capítulos también nos hemos propuesto trabajar sobre demostraciones empíricas por medio de la construcción de hipótesis, para que todo tipo de generalización se encuentre conectada con “lo que ocurre” en un tiempo y un espacio determinado.

			 En el segundo caso, consideramos que toda producción de ciencias sociales no actúa únicamente como una reflexión externa sobre la vida social, sino que ayuda a constituirla. La teoría social está incluida en la vida social de manera práctica, generando consecuencias políticas. De aquí es que surge una responsabilidad crítica de la teoría social, más cercana a la transformación social que a la reproducción social.

			Por último, quisiera destacar que muchas reflexiones del presente libro contienen el aporte de mi participación como delegado en el Segundo Diálogo de Centros de Asia del Este sobre Estudios Latinoamericanos organizado por la Universidad Sun Yat-sen, la Universidad de Macao y el Instituto de Estudios de América Latina de la Academia China de Ciencias Sociales, realizado en la ciudad de Guangzhou (República Popular China) el 16 y 17 de noviembre de 2017.

			Mariano Mosquera

			

			
				
					1	Sitio web de la Universidad Sun Yat-sen: http://www.sysu.edu.cn
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			Sobre la tapa de este libro

			China dio inicio en el año 2012 —luego del decimoctavo Congreso Nacional del Partido Comunista— a una campaña nacional conocida como “valores socialistas centrales”. Se trata de la promoción de doce valores, escritos en veinticuatro caracteres chinos. Esta campaña masiva de comunicación del Partido Comunista y del gobierno chino tiene ciertas características relevantes para este libro. En particular, la campaña combina valores de múltiples tradiciones: marxistas, confucianos y, también, occidentales. Estos valores se suelen difundir en la vía pública sobre la metáfora de un árbol. Más cerca de las raíces del árbol se encuentran los valores de patriotismo, dedicación, integridad y amistad. En el centro del árbol, libertad, igualdad, justicia y Estado de derecho. En la parte superior del árbol, prosperidad, democracia, civilidad y armonía.
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			Poster de la campaña “valores socialistas centrales” (2012), con su traducción al español.

			 Lo más importante a destacar es que esta combinación resignifica la concepción que podría considerarse más aceptada de dichos valores para conformar una especie de mosaico con “principios de características chinas” Esta lógica también se expresará en la visión política de China sobre sus relaciones internacionales, tal como se verá a lo largo del libro.

			El arte de tapa de Juan Pablo Figueroa resalta esta campaña moral, su movimiento, su dirección y su incorporación, no necesariamente reflexiva, por parte de la sociedad china.

		


		
			Prólogo

			Para quienes estén interesados en comprender el discurso político del gobierno chino este libro les resultará indispensable. China: transparencia y pragmatismo es un valioso aporte a la bibliografía especializada sobre este actor fundamental de la política internacional contemporánea.

			La semblanza del autor y el análisis de su obra es indispensable en todo prólogo. Respecto a la primera, el ejemplar currículum de Mariano Mosquera muestra una trayectoria dedicada a la investigación y docencia. Su formación académica se desarrolló en la ciudad de Córdoba, como estudiante de la licenciatura en Ciencia Política de la Universidad Católica y doctor en la misma especialidad por la Universidad Nacional. A sus treinta y ocho jóvenes años, cuenta con artículos publicados en Brasil, Chile, Estados Unidos, México y, por supuesto, Argentina. Es acreedor de diversas becas de estudio, nacionales y extranjeras, entre ellas, la beca Edmond J. Safra del Centro de Utica de la Universidad de Harvard. Además, el doctor Mosquera dirigió varios proyectos de investigación, ha sido árbitro en revistas especializadas y cuenta con formación de recursos humanos.

			Debo confesar que para mí redactar este prólogo ha resultado ser una tarea difícil y agradable al mismo tiempo. Para alguien formado en la historia de las relaciones internacionales, disciplina donde los hechos y acontecimientos son materias primas de todo estudio, prologar esta obra caracterizada por el uso del constructivismo implica un desafío académico. Así es. Imbuido del realismo epistemológico de Mario Bunge —para quien los hechos y no las palabras son claves en todo estudio social— y el pensamiento filosófico del primer Wittgenstein, la materia que estudia el autor, es decir, el discurso político chino, solo puede tener valor científico en la medida que sea contrastable con la realidad política. No obstante, visto desde estas perspectivas nos permite escudriñar la obra y otorgar adecuado valor académico a su contenido.

			En primer lugar, el libro del doctor Mosquera cuenta con el inconmensurable valor de haber sido escrito en China, al momento que su autor desarrolla actividades de investigador y profesor del Centro de Estudios para América Latina de la Escuela de Estudios Internacionales de la Universidad Sun Yat-sen, en el pujante sur de la potencia asiática. Esta particular experiencia en el país objeto de estudio enaltece su obra con precisiones teóricas, metodológicas y empíricas, producto del aporte de la teoría política y el debate académico con profesores chinos.

			En segundo lugar, el texto goza de originalidad. Se trata de un trabajo de alto valor académico, pues el autor se posiciona desde la perspectiva de China y, acorde a la doctrina del constructivismo y una metodología cuantitativa en base a frecuencia léxica, analiza el discurso político chino en diversos ámbitos de las relaciones políticas de ese país. Estos pueden ser empíricos, como las Inversiones Extranjeras Directas (IED) de China en América Latina y el Caribe o su posición en el sistema de disputas de la Organización Mundial del Comercio (OMC). También lo hace sobre discursos del presidente Xi Jinping y otros textos oficiales chinos, como el primer Documento de Política China hacia América Latina y el Caribe, publicado en noviembre de 2008. El aporte del doctor Mosquera resulta original en cuanto al tema seleccionado, la perspectiva teórica de análisis, su aplicación y los resultados alcanzados.

			En tercer lugar, el texto es de suma actualidad, pues se inserta en el debate teórico de diversas disciplinas sociales y, obviamente, en los estudios sinológicos. La actualidad proviene de la temática escogida, dado que China es objeto recurrente de estudio en los últimos años, a partir del rol que cumple en la política y economía internacionales, así como por la perspectiva teórica seleccionada. Su obra no estudia casos históricos, pues concentra su atención en aplicar el discurso político chino a temas relacionados con la última década, y propone diversas líneas de investigación que otros investigadores pueden continuar a partir del presente estudio.

			Pararse desde la perspectiva de China para explicar el discurso político chino hacia problemas y cuestiones de agenda interna e internacional resulta demasiado interesante. A la vez, una ardua tarea, en la medida que diversas expresiones públicas del gobierno chino son consideradas controvertidas desde la perspectiva académica. Por ejemplo, “etapa primaria del socialismo”, “economía de mercado socialista”, “China, el mayor país en vías de desarrollo del mundo” son intrínsecamente contradictorias o incontrastables con la realidad política. Otra de las modalidades de la construcción del discurso político chino consiste en crear nociones con el agregado de “características chinas” y, al hacerlo, suele ofrecer una nominal visión de la realidad a explicar, por lo menos si se la evalúa con la vara de las definiciones científicas. Así aparecen expresiones como “New Deal con características chinas”, “socialismo con características chinas”, “capitalismo con características chinas”, “Neokeynesianismo con características chinas” y otros términos que buscan débilmente refutar el carácter universal de los conceptos y regularidades acumulados históricamente en el conocimiento científico. No obstante, en medio de esta maraña terminológica china, el autor logra escrutar el léxico chino y confirmar varias hipótesis de trabajo.

			Por ejemplo, mucho se ha dicho que las IED de China hacia a América Latina y el Caribe son definidas en términos extremadamente políticos, basada en compromisos intergubernamentales, y orientadas hacia países con escasa estabilidad macroeconómica y baja institucionalidad en cuanto a su recepción, como la Argentina del matrimonio Kirchner o la Venezuela de Hugo Chávez y Nicolás Maduro. Sobre este punto, en el primer capítulo, el autor arriba a prudentes y relevantes conclusiones sobre la base de que China no coopera en IED según criterios uniformes de calidad institucional como primera variable. A pesar que el autor utiliza una perspectiva diferente, dichas conclusiones son compatibles y enriquecen los resultados obtenidos por otros autores seguidores de doctrinas tradicionales en sus estudios.

			En el capítulo segundo, el autor analiza el discurso de China en los mecanismos de resolución de disputa de la OMC. En este lema, cabe destacar que China centra su esfuerzo en resolver sus controversias sobre dumping y demás disputas con otros estados a naves del empleo de la diplomacia bilateral, siendo Argentina un ejemplo de este modo de resolución de los contenciosos comerciales. Recordemos que comúnmente Argentina no ha demandado a China ante la OMC, incluso aún frente a la crisis en torno a la prohibición «le las importaciones de aceite de soja argentino a China acaecida en 2010. Es decir, luego de pasar por el tamiz bilateral, las restantes controversias comerciales ingresadas al sistema de disputa de la OMC están concentradas en las demandas planteadas por Estados Unidos y la Unión Europea. En ambos casos, el autor provee una clasificación sobre cómo China argumenta su defensa, sin mostrar una actitud hegemónica en la organización y solo apuntando a la resolución de sus propios casos.

			En el tercer capítulo, el autor nos ilustra con un análisis del discurso político del presidente Xi Jinping, en base a su obra, titulada “La gobernación y administración de China”. Aquí el doctor Mosquera detecta la alta reiteración en el uso de la expresión “desarrollo pacífico” a través de la frecuencia léxica. En el capítulo siguiente, el autor aborda la idea de omnidireccionalidad como aspecto central del llamado “libro blanco” hacia América Latina y el Caribe y su potencial realización en diversos niveles y áreas de cooperación. Cómo China fomenta la particularidad y omnidireccionalidad en la relación con América Latina y el Caribe a través del diálogo China-CELAC es estudiada en el capítulo quinto. Finalmente, el capítulo sexto está dedicado al estudio de la política anticorrupción del presidente Xi Jinping.

			Como se observa, la obra de Mariano Mosquera tiene todos los visos de un estudio valioso, tanto para el uso académico como la consulta de los hombres y mujeres de gobierno. El trabajo del autor es encomiable, pues al analizar el discurso político chino con marco teórico y metodología acorde, nos muestra con claridad la calidad de investigador del doctor Mosquera.

			Sin dudas, para mí ha sido muy provechosa la lectura de su obra y un placer escribir este prólogo.

			Eduardo Daniel Oviedo2

			

			
				
					2	 Eduardo Daniel Oviedo es uno de los más importantes investigadores latinoamericanos sobre China. Es investigador del Consejo Nacional de Investigaciones Científicas y Técnicas y profesor titular de la Universidad Nacional de Rosario en Argentina. Completó sus estudios post-doctorales en dicha universidad después de recibir un doctorado en Ciencia Política en la Universidad Católica de Córdoba, Argentina. También cuenta con una Maestría en Derecho por la Peking University, China, y es Categoría 1 en el Sistema de Incentivo Docente del Ministerio de Educación de la Nación Argentina. Es autor de los libros Argentina y el este asiático; China en expansión; Historia de las relaciones internacionales entre Argentina y China; Inversiones de China, Corea y Japón en Argentina.

				

			

		


		
			Introducción

			El presente libro busca realizar un aporte científico-social con una interpretación acerca de la visión política que tiene China sobre sus relaciones internacionales y, en particular, sobre sus relaciones con América Latina. Se trata de una interpretación actual, con una base documental reciente para el desarrollo de los diversos análisis. Además, se trabajan grandes volúmenes de datos, analizados con procesamiento de lenguaje natural y algoritmos de distribución, que aseguran la representatividad y la replicabilidad de la presente investigación.

			Pero, ¿por qué es importante este objeto de estudio?, ¿por qué es relevante estudiar la perspectiva de China?, ¿por qué es importante estudiar las relaciones internacionales de China? y, además, ¿qué nos puede decir en particular la relación de China con América Latina?

			Mucho se ha escrito en los últimos cuarenta años sobre el crecimiento y el desarrollo de China. Este país se ha convertido, de forma progresiva y sostenida, en la segunda economía del mundo —luego de los Estados Unidos—, según las mediciones de su Producto Bruto Interno (PBI). Aunque, por otro lado, algunas mediciones que combinan paridad de poder de compra se animan a situarla ya como la primera economía mundial. Además, China es el primer exportador del mundo, segundo importador mundial y uno de los mayores inversores extranjeros. Lo importante para el foco de este libro es que este fenómeno de crecimiento se ha dado en una China con gran cantidad de relacionamientos con el mundo. De hecho, las conocidas medidas de “reforma y apertura” de diciembre de 1978 son las que dan inicio a su crecimiento, y es recurrente que China utilice en su discurso la idea de reforma y apertura y sus diferentes fases para referirse a su propio crecimiento económico.

			Cuando se habla de desarrollo, los debates sobre China son más difíciles de abordar. China es el país más poblado del mundo y, por lo tanto, su PBI per cápita lo sitúa como un país en vías de desarrollo. Esto ha sido utilizado por la propia China para su “ascenso pacífico”. Es decir, hay aquí un segundo elemento del discurso chino que es relevante para nuestro enfoque. China ha decidido llamarse a sí misma como “el mayor país en vías de desarrollo del mundo” para ganar empatía con otros países en vías de desarrollo y, al mismo tiempo, evitar temores sobre su ascenso por parte de las potencias mundiales vigentes. Lo cierto es que el tamaño económico de China y su acelerado crecimiento y desarrollo lo hacen difícilmente comparable con cualquier otro país en vías de desarrollo del mundo.

			Este libro no se centra ni en el crecimiento ni en el desarrollo, aunque claramente contextualizan nuestro análisis. Nuestro foco, en realidad, está en una particular dimensión del desarrollo que es el desarrollo institucional. Se trata de una dimensión de significados y sentidos que se reproducen de forma más o menos estable como prácticas regulares y que brindan una llave para sostener el status quo o para el cambio social, de ahí su relevancia. Si todo crecimiento y desarrollo de China se ha dado mirando al mundo, este tipo de desarrollo institucional no será la excepción de los últimos cuarenta años. China ha crecido exponencialmente en sus interacciones políticas bilaterales y se ha integrado a marcos institucionales internacionales, e incluso, ha promovido nuevos marcos. Los valores y principios y sus diversas formas como prácticas institucionales representan una importante porción de las relaciones de China con el mundo. A su vez, los valores y las prácticas institucionales que juegan en el escenario internacional generan distintos aportes para la continua resignificación del sistema nacional de “características chinas”.

			Es por esto que la visión política de China sobre sus propias relaciones internacionales ayudará a brindar una interpretación sobre China, su desarrollo institucional y, sobre todo, su desarrollo institucional-relacional. Se trata de entender a China y su perspectiva por intermedio de su discurso, ya que la retórica china —como arte del discurso— reflejará los valores, los principios, las estrategias y las agendas que constituyen a las mencionadas prácticas institucionales.

			Por otra parte, debemos mencionar que ha sido necesario trabajar a lo largo del presente libro la idea del poder y las motivaciones chinas para su ejercicio. Es decir, ¿un poder económico implica necesariamente un poder institucional? Este libro trabaja sobre diversas respuestas a esta pregunta para el caso de China. La idea de “poder suave” no parece encajar —de forma simplista— con la retórica china que define a sus prácticas institucionales, pero a su vez, diversas contradicciones discursivas entre el contenido y la forma del discurso chino dejan una puerta abierta a la especulación sobre una intención hegemónica de China. Decimos que se trata de una especulación, pero no sólo debido a que futuras agendas de investigación deben profundizar sobre los hallazgos empíricos de este libro, sino dado a que en ciertas condiciones del marco de actuación de China parece aceptable —sin autocrítica de China— la construcción de una “hegemonía contingente” tal como se verá en el capítulo segundo de este libro.

			América Latina, en este último sentido, puede resultar ser una muy adecuada unidad de análisis. Esto se debe a que el debate sobre las motivaciones hegemónicas de China tiene especial incidencia en la región. El ejercicio de poder económico chino sobre América Latina y la falta de entendimiento —o no— de sus reglas e instituciones, han propiciado este debate. Para los análisis realistas de relaciones internacionales, simplemente se trata de un acercamiento —más o menos efectivo— para disputarle el control a la hegemonía norteamericana. Para la corriente idealista en relaciones internacionales, se puede tratar de una promoción del desarrollo —más o menos responsable— para converger en un multilateralismo global. Sin embargo, este libro observará que la visión política de China no será tan sencilla como para optar por un camino u otro sin discusiones. Si bien China promueve, desde su discurso, el multilateralismo, esto no implicará reglas generales para la comunidad internacional. Si bien China promueve, desde su discurso, el respeto por las condiciones particulares de los países, la compartimentación de la agenda de China con América Latina es todavía evidente. Estas, entre otras, serán referencias recurrentes en el análisis de la relación entre China y América Latina.

			Ahora bien, la visión política de China sobre sus relaciones internacionales tiene incidencia en el marco de dos debates de Filosofía y Teoría Política que queremos destacar. En torno a estos dos debates, resaltarán especialmente la transparencia y el pragmatismo de China. Concretamente, estos debates son universalidad versus particularidad y materia versus significado.

			(1) Universalidad versus particularidad

			Este debate de Filosofía y Teoría Política se encuentra en el centro de la visión de China sobre sus relaciones internacionales. La universalidad aplicada a las relaciones internacionales implica abstracciones y generalizaciones como normas e instituciones internacionales que otorgan estabilidad y que funcionan como un parámetro comparado de desarrollo. China observará que tales normas son una “falsa transparencia” ya que diluyen, de manera uniforme, la particularidad y no son neutrales. Por el contrario, el pragmatismo chino valorizará el contexto particular para definir las prácticas de interacción internacional y así reducir las asimetrías entre países. La forma de entender el concepto de cooperación internacional dependerá de estas dos posiciones y de sus puntos intermedios.

			(2) Materia versus significado

			Este segundo debate se encuentra en el centro de nuestro abordaje, tanto teórico como metodológico. Contrario a las visiones realistas en relaciones internacionales con su énfasis material del poder, China revalorizará el discurso. Esto no significa un predominio exclusivo del lenguaje, pero sí un acercar el “significado” al “hacer” —como concepción novedosa de la praxis—. Desde esta visión, las prácticas con sentido -particular- son las que pueden crear cambios en las estructuras internacionales.

			Con respecto al primer debate, las críticas cruzadas entre la visión universal y la visión particularista de China serán recurrentes en el libro. Por una parte, se criticará el pragmatismo de China por su discrecionalidad ante la falta de criterios comparables y, por otra parte, China denunciará una dominación de ciertas potencias con reglas de apariencia neutral. De ambos lados se recurrirá al argumento de la falta de transparencia. La transparencia es la noción sobre la cual se suelen vincular las diversas demandas sobre China, tanto de otras potencias como de marcos institucionales como la Organización de Naciones Unidas (ONU), la Organización Mundial de Comercio (OMC) o el Banco Mundial (BM), entre otros organismos. Las demandas por una mayor transparencia se producen sobre temas tan diversos como derechos humanos, democracia, inversiones o comercio. En definitiva, la transparencia aparece como un requisito de información estandarizada y su falta de cumplimiento implica consecuencias de desconfianza sobre China. Por su parte, China utiliza la falta de transparencia en un sentido político, para referirse a los intereses que se ocultan por detrás de las normas de apariencia universal.

			Con respecto al segundo debate, China tratará de acercar posiciones entre el “significar” y el “hacer”. Contrariamente a lo que se piensa sobre el pragmatismo chino, este funciona con una revalorización del discurso como herramienta de transformación social. Sin embargo, esto no puede verse de la manera tradicional, como se trata, por ejemplo, al “poder suave”. Las lecturas que subestiman el discurso chino se producen por basarse en enfoques que no son aplicables a China, o por lo menos que no son aplicables de manera directa. El discurso chino promueve “conceptos abiertos” —como principios— guiados por una “no-regla” o límite negativo. Esto significa que respetar la particularidad de los países implica no definir de antemano conceptos o condiciones, ya que estos deben surgir de la propia realidad. Deben existir conceptos, reglas y condiciones, pero contingentes de un tiempo y espacio. Así, “significantes vacíos” que deben completarse en cada contexto particular, agendas múltiples y reglas flexibles conformarán el contenido semántico del discurso chino.

			Para hacer funcionar esta visión política, China necesitará de otros dos ingredientes: estrategia y liderazgo. Con estos dos elementos, surgirá la toma de decisiones sobre los límites entre la particularidad y la universalidad, con prácticas que articulan significados y materia. Puntos intermedios entre el cambio —incremental— y la aceptación de estructuras —inerciales—, que dependerán del tiempo y del espacio del contexto.

			Como veremos a lo largo del libro, la visión de China sobre sus relaciones internacionales estará también marcada por sus propias contradicciones y, especialmente, por una paradójica opacidad entre el contenido y la forma del discurso. Opacidad que puede tener dos posibles respuestas: intención hegemónica o un marco de “hegemonía contingente” tal como hemos mencionado anteriormente.

			Este libro se estructura a partir de seis capítulos. Cada uno posee una particular reflexión conceptual y una demostración empírica para que en su conjunto resulte una interpretación sobre la visión política china de sus relaciones internacionales.

			En el primer capítulo del libro, se trabaja la Inversión Extranjera Directa (IED) de China hacia América Latina. Se desarrolla la Nueva Economía Institucional (NEI) de importante influencia académica y política, que se basa en el siguiente supuesto: la calidad de las instituciones es un determinante del desempeño económico de los países. Este supuesto es aplicado a diversas dimensiones económicas y, en este caso en particular, a la Inversión Extranjera Directa (IED). Sin embargo, una prueba econométrica de la IED china hacia América Latina, con control de variables económicas por país, no encontrará la correlación esperada. Por ello, el capítulo concluye en que el predominio de la particularidad institucional en la cooperación y la preeminencia de variables económicas sectoriales deben ser parte de futuras agendas de investigación en la materia. De esta manera, este capítulo abrirá la discusión acerca de la particularidad en la visión política china de sus relaciones internacionales, luego de contraponer el marco teórico institucionalista con la perspectiva china.

			En el segundo capítulo, se aborda la estrategia de China en el mecanismo de disputas de la Organización Mundial de Comercio, por ser representativa esta arena de la actuación de China en un marco institucional establecido. Aquí, el ascenso de China en el escenario global puede interpretarse desde las distintas lecturas sobre el pragmatismo chino. Debates sobre la calidad institucional, la orientación hegemónica y la particularidad china considerarán de forma distinta al pragmatismo. A su vez, la arena de la OMC es un marco adecuado para entender cómo China concibe estos debates sobre su propio ascenso en el escenario mundial. Así, un análisis del discurso de las demandas de China en el mecanismo de disputas de la OMC encuentra que China cumple una función de rule-shaker, pero no de rule-maker. Esto significa que China acepta, estratégicamente, ciertos marcos institucionales para cuestionarlos parcialmente con la promoción de su particularidad. Además, China no parece tener vocación hegemónica en el marco de la arena de la OMC. Por ello, en definitiva, este capítulo profundiza en la estrategia de China y, sobre todo, se centra en los límites entre la particularidad y la universalidad.

			Seguidamente, el tercer capítulo analiza la orientación de la política exterior de China a partir de los discursos del presidente Xi Jinping en su libro La gobernación y administración de China. En este caso, los supuestos de la teoría constructivista en relaciones internacionales permitirán modelar los principios y la agenda del discurso de la diplomacia con características chinas. Este modelo resultante pondrá énfasis en una orientación anti-hegemónica, en el respeto por la particularidad de los países y en una agenda múltiple. Sin embargo, en los discursos en política exterior del presidente chino Xi, y en comparación a la política doméstica y partidaria, sólo el principio de “desarrollo pacífico” se destacará por su alta frecuencia y sus relaciones conceptuales. Además, la agenda en política exterior mostrará una marcada concentración en economía y seguridad. De esta manera, en el capítulo tercero, no sólo se describe el contenido semántico del discurso chino en política exterior, sino que también se explicitan sus contradicciones a partir de su forma.

			Luego, en el capítulo cuarto y quinto, se tomará como base de estudio el Libro Blanco hacia América Latina del año 2008, producido por el gobierno de la República Popular China. Específicamente, se trata de un abordaje de características discursivas en el capítulo cuarto y de aplicación institucional en el capítulo quinto.

			En el capítulo cuarto, se destaca el hecho de que dicho libro ha sentado las bases políticas de la cooperación omnidireccional con América Latina en sus dos dimensiones: múltiples áreas de cooperación y aplicación diferenciada por país acorde a sus particularidades. Así, el estudio sobre la agenda diplomática de China hacia América Latina —entre los años 2008 y 2016— identificará múltiples áreas de cooperación, pero con una marcada aplicación uniforme hacia los países de América Latina. Esto permite pensar en nuevas oportunidades en el intercambio y, a su vez, en los riesgos de un discurso hegemónico chino hacia la legión. Es decir, en este capítulo se realiza una descripción del discurso chino de cooperación hacia América Latina, de la misma forma que en el capítulo tercero se explicitan las contradicciones entre el contenido y la forma de dicho discurso.

			El capítulo quinto destaca que el Foro China-CELAC (FCC), creado en el año 2014, es la plataforma regional más importante que tiene China para canalizar la cooperación hacia América Latina. El estudio desarrollado en este capítulo demostrará comparativamente que el FCC aplica las dos dimensiones de la estrategia discursiva china del Libro Blanco bajo tres principios institucionales: flexibilidad, no condicionalidad y multiplicidad.

			Finalmente, el capítulo sexto destaca que la campaña anticorrupción de Xi Jinping, en la búsqueda por proyectar una nueva imagen internacional sobre China, se ha convertido en una de las claves de su gobierno tanto a nivel interno como también externo. A partir del año 2016, la campaña adquiere un nuevo impulso al conectarse con el Plan Quinquenal de China 2016-2020. Así, a la dimensión de control, persecución y castigo de oficiales, se le suma la dimensión de reformas institucionales. Este último enfoque es el que produce efectos de confianza internacional. Sin embargo, el análisis de contenido de la comunicación externa china en los años 2016 y 2017 mostrará una persistencia por definir la lucha contra la corrupción como una supresión de “manzanas podridas” Se trata de un discurso con énfasis en los individuos por sobre las estructuras, en el control y castigo por sobre el fortalecimiento de la gobernanza, y en el contexto nacional por sobre el internacional. Es decir, en este capítulo se describe la comunicación internacional de una política específica que no abandona la retórica de características chinas.

			Ahora bien, la combinación de los objetos particulares de investigación que se estudian a lo largo de los diferentes capítulos del libro requiere de algún tipo de análisis integrado. Es posible que China, dentro de marcos preestablecidos como la OMC o el Foro China-CELAC —uno preexistente a la participación de China y el otro impulsado por China—, ensaye la promoción de su discurso antihegemónico y de respeto por las particularidades de los países. Es decir, como primer punto, es posible traducir el discurso chino a prácticas institucionales en el escenario internacional. En este mismo sentido, este discurso es de difícil aplicación al ejercicio de las inversiones chinas en el mundo por una simple razón: no hay marcos institucionales internacionales claros sobre los cuales sea posible criticar al discurso uniforme o (re)construir ese discurso singular chino. De ahí que las inversiones chinas sean uno de los sectores de vinculación internacional más sensibles en la actualidad, y que estas inversiones aparezcan como una falta de cumplimiento, más que como una promoción novedosa de prácticas.

			Además, en los casos en que existen marcos empoderados —como la teoría institucionalista o los mecanismos de la OMC—, las críticas al pragmatismo chino y a su falta de transparencia serán recurrentes y la contestación de China será siempre la misma: respetarla particularidad sin aplicar uniformidad. Esta respuesta de China se aplica, incluso, en políticas específicas, como la campaña anticorrupción de Xi Jinping.

			Por su parte, tanto en su discurso general de política exterior como en el específicamente direccionado hacia América Latina, la forma discursiva de China contradice algunas de sus máximas de contenido, sobre todo con la compartimentación o concentración de la agenda. De todas formas, cuando se aplica en América Latina, el discurso de China tiene el particular atractivo de converger con desarrollo de infraestructura material y respeto de la autonomía política.

			Así, la crítica a una “falsa transparencia” —uniforme— como respuesta del pragmatismo chino junto con la paradójica contradicción entre contenido y forma de su discurso resumen los principales hallazgos del presente libro.

			Futuras agendas de investigación deberán profundizar el aporte aquí realizado. Lejos de resolver las cuestiones centrales sobre la visión china del mundo y de su función en él, la obra deja interrogantes abiertos con nuevos enfoques a estudiar para dar mejores explicaciones.

			Finalmente, se debe mencionar que todo poder institucional tiene una función relevante al otorgar sentido a los hechos, sobre todo articulando las bases económicas para asegurar la reproducción de asimetrías o, por el contrario, para modificar estructuras internacionales de dominación. Por lo tanto, una mirada cultural-institucional con valores y principios que se aplican como prácticas y agendas, resulta de interés para el caso de China. En este sentido, este libro deja una inquietud central con respecto al debate sobre la vocación de poder de China: o China no tiene vocación hegemónica en su discurso —dada la particularidad de su construcción— y, por lo tanto, las instituciones chinas nunca tendrán la intención de articular el ejercicio de sus actividades económicas en un sentido de control; o, por el contrario, el discurso y las instituciones de China no parecen efectivas como poder blando —a los ojos occidentales—, pero empiezan a actuar de forma “indirecta”, por ejemplo, con el predominio de ciertos principios y con la compartimentación de la agenda.
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